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Politica martiana

Guillermo Castro

La vigencia contemporânea de los rasgos esenciales del pensamiento de José Marti es un hecho ya
probado. En general, esos rasgos se sintetizan en tres aspectos centrales: el seiialamiento del impe-
rialismo estadunidense como omenaza principal para los pueblos latinoamericanosl la unidad de
esos pueblos como irnica garantia frente a tal peligro y, finalmente, la necesidad de crear en cada
naciôn de América Latina las condiciones internas que hicieran posible tal unidad. Como se puede
apreciar, estos tres aspectos se requieren mutuamente, al punto de que ninguno puede ser impune'
mente desligado'del conjunto que ellos forman sin que todos pierdan su validez. Por otra parte,
siendo ese conjunto el resultado del anâlisis de una realidad aitn en desarrollo, sigue también abier-
to a una profundizaciôn y enriquecimiento necesarios por parte de las generaciones posteriores a
Marti.
Esa profundizaciôn y ese enriqueci- gos importantes del significado con- ellas estaban siendo libradas, habia
niento constituyen, sin duda, una temporâneo de su .qbra. Entende- conocido ya medio siglo de vida in-
necesidad en la lucha por asentar so- mos que seria mucho mâs justo y dependiente organizados en Estados
bre bases histôricas legitimas cual- esclarecedor considerar a Marti co oligarquicos. Los resultados de ese
quier proceso revolucionario en mo un revolucionario dedicado a ta- examen se encuentran sintetizados
América Latina contemporânea. reas de indole intelectual, esto es, al de modo brillante en el ensayo
Esa necesidad, por otra parte, es esclarecimiento, la concientizaciôn, Nuestra América, escrito por Marti
teôrica e ideolôgica justamente en la la organizaciôn y la direcciôn de un en l89l y que debe constituir lectura
medida en que es politica. Ella pue- movimiento popular revolucionario obligada para todo revolucionario
de y debe ser resuelta de modo ade- del cual el propio Marti fue, a un latinoamericano.
cuado -como lo han hecho Fidel tiempo, producto y agente. Puede .
Castro y Ia revoluciôn socialista cu- decirse en este sentido ;;. i;;è Cambio de espiritu

bana- a condiciôn de que se entien- Marti fue el dirigente que el pueblo De Nuestra América se pueden de-
da la politica como lo hiciera el pro- cubano supo merecerse y que, por lo cir. entre otras. dos cosas funda-
pio Marti, esto es, como arte de mo- mismo, el fondo real de su grandeza mentales: una, que aunque no se
vilizar a las masas populares para la no radica irnicamente en sus.indu- menciona de modo directo alli a Cu-
transformaciôn consciente de la rea- dables méritos individuales.sino, y ba en ningirn momento, es un texto
lidad. La comprensiôn mâs acabada ante todo, en que supo ser el prime- que sôlo ludo ser hecho desde la
de este problema exige, sin embargo, ro entre sus iguales. perspectiva revolucionaria mâs
una comprensiÔn tambien 

]lltjfl^ El movimiento popular al que ha- avanzada de su tiempo; la otra, que
bada del propio Marti^c.omo hombre ..*o, referencia fue el que se gestô esa perspectiva permite definir- al
de su tiempo y de su pueblo. 

i'io ta.go de Ia lucha cubana de texto como el actâ de nacimiento de

Revolucionario intelectual treinta af,os por la liberaciôn nacio la América Latina contemporânea,

La definiciô" -â, n";;";;;;;ft ffilJ"'îJ?,:1i:îjîîïiâT3î,Tïi ;".;ffj,11i",ff;,'il:';:"iHi
gura histôrica de José Marti es la tiempo, la irltima batalla contra el esenciales que dan forma a nuestro
que lo considera como un intelectual colonialismo y la primera contra el desarrollo a lo largo del siglo XX.
revolucionario. En nuestra opiniôn, neocolonialismo en América. No es Ello es lo que nos permite afirmar
ese punto de vista no es correcto y de extraflar entonces que esas ba- que las caus€ls de la vigencia de este
entrafla el riesgo de obscurecer ras- tallas exigieran de Marti, para la documento son esencialmente politi-

Gui,,ermo casrro, panam.n", .?:,,ô,:s.: ï f i:: fii:ffltt'03:J.&ii, ilU:: if#,3#i$ï,ii,liijlfT!,l,Ti3;
texto fue leido en el acto de inauguraciôn del
Insriruto panameflo.cub";; d. Â;;;tJ,;; men atento y constante de la expe- -y medios para lograrlo- en la lu-
panamâ, el 28 de enero de 1981. riencia de los pueblos que, cuando cha por una transformaciÔn revolu-
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clonaria de nuestras sociedades. En
io esenciai, estos problemas se sinte-
tizan en la evaluaciôn que hace Mar-
ti de ios resultados histôricos de
nuestra primera emancipaciôn, afir-
mando que "la revoluciôn que
triunfô con el alma de la tierra, de-
satada a la voz del salvador, con el
alma de la tierra debia gobernar, y
no contra ella ni sin ella", para con-
cluir seflalando que el problema de
la ausencia del "alma de la tierra"
en los gobiernos oligârquicos se de-
bia a que el problema real que la in-
dependencia debia resolver "no era
el cambio de formas. sino el cambio
de espiritu. "

Hoy, podemos decir que el espiri-
tu que no habia cambiado era el de
la explotaciôn del hombre por el
hombre -con su correlato de opre-
siôn politica e inestabilidad social-
sobre la cual una minoria oligâr-
quica se empeflaba en construir fic-
ciones de repirblicas a cuenta y en
contra de sus propios pueblos. En
efecto, tras esas ficciones persistian
las condiciones econômicas y so-
ciales heredadas del periodo colo-
nial cuya critica en Marti se centra-
ba en el hecho de que ellas conlleva-
ban la subordinaciôn de las masas
populares a intereses que les eran
ajenos y frente a los cuales sôlo po-
dian reaccionar en periôdicas erup-
ciones de violencia irracional. Pero

1o mâs grave de tal situaciôn radica-
ba, en la visiôn martiana, en el he-
cho de que tal situaciôn, al dividir
intèrnamente a las naciones. condu-
cia a que éstas se enfrentaran como
enemigas entre si, abriendo camino
al enemigo comûn. N{arti, que se ha-
bia formado como demôcrata radi-
cal al calor de la experiencia del fra-
caso de la primera guerra cubana de
liberaciôn, comprendia plenamente
el origen sociopolitico de las formas
autocrâticas de gobierno y conduc-
ciôn polit ica. Pero no sôlo veia en
ellas un peligro interno en el movi-
miento revolucionario, sino que
ademâs -y sobre todo- estaba ple-
namente consciente de que toda for-
ma autocrâtica de direcciôn politica
entraflaba el riesgo de disociar a la
independencia de la revoluciôn y l le-
varla a desembocar en una libertad
limitada a los miembros de una cas-
ta dominante.

Pensamiento imprescindible

La independencia por la que se lu-
chaba en toda América Latina, por
tanto, sôlo podia ser garantizada
por una libertad concreta: la de las
masas populares para participar no
sôlo en la lucha polit ica, sino en la
propia determinaciôn de la politica
misma, de sus formas, de su conte-
nido, de sus objetivos y de sus pro-

cedimientos. Es en esta perspectiva
que manifiesta toda su audacia la lu-
cha de Marti por crear el Partido
Revolucionario Cubano, la primera
organizaciôn para la toma del poder
y la instauraciôn de la republica de-
mocrâtica, popular y antiimperialis-
ta que habia conocido la historia de
América Latina. Se puede afirmar,
incluso, que es con ei surgimiento de
esa organizaciôn -cuyas notorias
similitudes con el partido leninista
han sido sehaladas, entre otros, por
Armando Hart- que la politica la-
tinoamericana ingresa en un auténti-
ca modernidad. Y es un hecho indu-
dable que han sido organizaciones
como esas las que han permitido el
acceso del pueblo al poder en Cuba
y Nicaragua, y la que en El Salvador
lleva adelante una lucha inclaudi-
cable por ese poder.

Vistas las cosas de esta manera,
podemos reconocer con mayor pre-
cisiôn la naturaleza del aporte mar-
tiano a la politica latinoamericana
contemporânea. Hoy en dia ningûn
revolucironario puede dejar de reco-
nocer en la lucha de clases el motor
de la historia, pero hasta hoy esa
misma historia nos confirma que esa
lucha de clases se da a través de la
forma mâs amplia y general de la lu-
cha popular contra la opresiôn na-
cional y extranjera. Marti, que por
condiciones histôricas y sociales per-
fectamente definidas no podia perci-
bir la lucha de clases de esta manera,
fue sin embargo un teôrico de pri-
mer orden en todos los problemas
relativos a la incorporaciôn de las
masas a la lucha revolucionaria. Y
con ello ha bastado, no sôlo para
que fuera el suyo el pensamiento po-
litico mâs avanzado de su tiempo,
sino ademâs, y en primer término,
para que sea hoy un pensamiento
imprescindible de nuestro tiempo.
De él nos queda, asi, una enseflanza
teôrica y prâctica fundamental:
quien quiera la unidad antiimperia-
lista de América Latina, ha de que-
rer también la repriblica democrâti-
ca en cada una de sus naciones. Y
quien quiera esa repirblica,ha de lu-
char por ella como Marti lo hiciera,
desde el seno del movimiento popu-
lar, construyendo, en la prâctica, la
unidad de los pobres de la tierra, en
cuyas manos reposa la irnica suerte
verdadera de los pueblos de nuestra
América mestiza. 8)
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